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Mucho  se  ha  escrito  sobre  esta  obra  quevediana,  cuya  publicación  dio 
ocasión  a  una  amplia  pesquisa  inquisitorial,  que  concluiría  con  su  in- 
clusión entre  los  libros  de  prohibida  lectura.  El  pormenorizado  estudio 
de  Jauralde  -en  el  que  se  recoge  y  comenta  todo  lo  escrito  sobre  el  li- 
bro1- y  la  edición  crítica  de  Urí2  son  exponentes  del  interés  que  la  obra 
provocó  en  su  momento,  tanto  por  la  intención  política  de  su  conteni- 
do como  por  las  múltiples  interpretaciones  a  las  que  se  presta  y  a  las  alu- 
siones textuales,  que  han  hecho  del  Chitón  una  pieza  clave  en  la  pro- 
ducción de  don  Francisco  entre  sus  escritos  panfletarios. 

Los  documentos  que  publicamos  aquí  en  su  transcripción  íntegra, 
fueron  dados  a  conocer  en  sus  datos  esenciales  por  Pablo  Jauralde3;  sólo 
ampliamos  algunas  de  esas  noticias  con  las  que  nosotros  aportamos  so- 
bre quienes  intervinieron  tanto  en  la  denuncia  como  en  la  impresión 
madrileña  de  la  obra. 

El  proceso  inquisitorial  se  inició  con  un  oficio  de  9  de  mayo  de  1630 
y  el  7  de  agosto  de  1631  ya  estaba  en  marcha4. 

Se  citó  entonces  a  declarar  a  dos  libreros,  a  los  que  se  consideraba 
conocedores  de  los  inculpados:  Matías  Martínez  y  Juan  Sánchez  de  la 
Frexeneda,  ambos  domiciliados  en  los  alrededores  del  famoso  Men- 
tidero  de  San  Felipe,  buen  lugar  para  saber  de  tramas,  comidillas  y 
rumores. 

Matías  Martínez,  natural  de  tierra  de  Salamanca,  que  se  dice  había  vis- 
to la  obra  en  poder  del  impresor  francés  Antonio  Roquete,  ya  figura  en- 


1  Pablo  Jauralde  Pou.  Francisco  de  Quevedo  (1580-1645).  Madrid,  1998.  Cap.  XVI,  pp. 
573-623. 

2  Manuel  Urí  Martín.  Francisco  de  Quevedo.  El  chitón  de  las  tarabillas.  Madrid,  1998.  Ver 
también:  Ignacio  Arellano.  Acotaciones  marginales  a  El  chitón  de  las  tarabillas.  ("La  Perino- 
la", 2  (1998),  pp.  304-310). 

3  Ob.  di.,  pp.  600-601. 

4  Jauralde.  Ob.  cit.,  p.  599. 
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tre  los  libreros  establecidos  en  Madrid  en  16165.  Fue  cofundador  de  la 
Hermandad  de  San  Jerónimo,  que  agrupaba  a  los  libreros  madrileños6. 
Estuvo  casado  con  María  de  Tolosa  (probablemente  de  la  familia  del  li- 
brero Antonio  de  Tolosa),  de  cuyo  matrimonio  fueron  hijos:  Bernar- 
do, bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz,  el  29  de  agosto  de 
1610,  Juana  Ignacia  de  la  Cruz,  que  recibió  las  aguas  bautismales  en  la 
misma  iglesia  el  17  de  junio  de  1617,  y  Alonso,  cristianado  en  el  mismo 
templo,  el  6  de  febrero  de  1622.  Desde  1610  Matías  consta  domicilia- 
do a  la  portería  de  San  Felipe.  Murió  nuestro  librero  el  9  de  octubre  de 
1634  y  fue  enterrado  de  limosna,  sin  hacer  testamento  por  no  tener,  en 
la  iglesia  de  su  parroquia,  Santa  Cruz7,  sin  constar  en  su  partida  de  de- 
función que  dejase  viuda  o  descendientes.  Probablemente  fue  hijo  suyo 
el  mercader  de  libros  Bernardo  Martínez,  que  en  1635  tenía  su  domici- 
lio en  la  calle  de  Atocha,  frente  al  Convento  de  la  Trinidad8  y  del  que 
tenemos  noticia  hasta  1646,  año  en  que  pertenecía  a  la  Hermandad  de 
San  Jerónimo9. 

Matías  Martínez  era  buen  conocedor  de  los  que  ejercían  su  mismo 
oficio  en  Madrid,  ya  que  ampliamente  habla  tanto  de  Antonio  Roque- 
te, como  de  su  maestro,  Diego  (aunque  en  la  declaración  habla  de  Juan) 
Flamenco,  e  informa  detalladamente  tanto  de  su  producción  libresca, 
falsamente  atribuida  a  impresores  de  otros  lugares,  como  de  su  aspecto 
físico,  en  el  caso  del  francés,  a  quien  debió  conocer  muy  de  cerca. 

Antonio  Roquete,  a  quien  Martínez  describe  como  de  46  a  50  años, 
de  mediana  estatura,  barbirrojo,  de  naris  colorada  y  bigotes  grandes,  fue  natu- 
ral de  Toulouse,  nacido  -si  atendemos  a  la  declaración  de  Matías-  en- 
tre 1585  y  91.  Contrajo  matrimonio  con  María  de  Burgos  el  17  de  oc- 
tubre de  1611  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebastián,  estableciéndose 
el  matrimonio  en  la  calle  de  San  Ildefonso.  De  esta  unión  fueron  hijos: 
Pedro,  bautizado  el  13  de  noviembre  de  1613  en  la  misma  iglesia  y,  Ma- 
nuel, cristianado  también  en  San  Sebastián,  el  8  de  diciembre  de  1616; 
desde  1613,  el  matrimonio  vivía  en  la  calle  de  San  Eugenio.  En  1631  pa- 
rece que  había  cambiado  de  casa,  ya  que  en  la  denuncia  contra  él  se  afir- 
ma que  vivía  a  la  calle  de  Sant  Bartholomé,  a  lo  último  de  la  calle10.  Pedro,  su 


5  Archivo  Histórico  Nacional.  Inquisición:  Leg.  4470,  ns  29. 

5  Javier  Paredes  Alonso.  Mercaderes  de  libros.  Cuatro  siglos  de  historia  de  la  Hermandad  de 
San  Gerónimo.  Madrid.  1988,  p.  315. 

LESC,  donde  también  figuran  las  partidas  bautismales  de  sus  hijos. 

8  AHP:  Protocolo  5269,  fol.  266. 

9  Paredes  Alonso.  Ob.  cit.,  p.  333. 

10  Matías  Fernández.  Parroquia  madrileña  de  San  Sebastián.  Algunos  personajes  de  su  Archivo. 
Madrid,  1995,  p.  370,  aunque  figura  como  Antonio  Roques. 
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hijo,  debió  ser  librero  porque  con  este  nombre  tenemos  documentado 
un  encuadernador  a  quien  los  Visitadores  inquisitoriales  solicitaron  en- 
tregase Memoria  de  sus  fondos  en  1649,  solicitud  cuya  contestación  fue: 
Escúsase  con  que  es  enquadernador  de  Breuiarios ] ' .  Un  Pedro  Rotechez,  des- 
conocido con  este  nombre  entre  los  libreros  madrileños,  perteneció  a 
la  Hermandad  de  San  Jerónimo  en  1648  y  1649;  creo  posible  su  identi- 
ficación con  el  hijo  del  atrevido  impresor  francés12. 

En  cuanto  al  Juan  Flamenco  en  cuya  imprenta  denuncia  Matías 
Martínez  que  había  tirado  Roquete  tanto  El  chitón  como  otras  obras 
prohibidas  por  el  Santo  Oficio,  hay  que  diferenciarle  del  impresor  ho- 
mónimo que  trabajó  en  la  Imprenta  Real  de  1596  a  161 213.  El  segundo 
impresor  así  llamado  fue  hijo  de  Diego  Flamenco  y  de  María  de  Fuentes 
y  heredó  de  su  padre  la  imprenta  que  éste  tenía  en  la  calle  del  Caballe- 
ro de  Gracia. 

En  los  documentos  que  comentamos  se  habla  de  padre  e  hijo  -Die- 
go y  Juan-  como  dueños  del  establecimiento  donde  se  tiraban  obras 
prohibidas,  lo  que  es  comprensible  teniendo  en  cuenta  que  la  denun- 
cia contra  El  chitón  se  prolonga  de  agosto  de  1631  a  enero  del  año  si- 
guiente y  justamente  Diego  falleció  el  22  de  agosto  de  163114  por  lo 
que  el  establecimiento  todavía  le  pertenecía.  Los  materiales  de  la  im- 
prenta familiar  en  parte  procedían  de  la  compra  hecha  por  Diego  Fla- 
menco al  impresor  Miguel  Serrano  de  Vargas,  de  vna  enprenta  deympri- 
mir  libros  con  letras  e  todos  aparejos,  por  2.147  rs.,  el  30  de  enero  de  1618, 
que  comprendía  vna  atanassia,  doce  cajas,  trece  tablas,  siete  galeras,  una  pren- 
sa entera,  un  lavador,  un  saco  (seguramente  el  del  humo)  y  dos  escabeles15. 
Poca  cosa,  como  se  ve,  que  tal  vez  vino  a  aumentar  el  material  con  el  que 
ya  trabajaba  en  la  calle  del  Caballero  de  Gracia.  En  aquella  fecha,  Die- 
go y  su  mujer  tenían  casa  propia  en  la  que  vivían,  en  la  calle  de  la  Luna, 
enfrente  de  la  de  la  Madera,  casa  que  hipotecaron  a  favor  de  Serrano 
de  Vargas  en  prenda  de  la  compra  de  la  imprenta16  y  en  la  que  mori- 
ría Diego.  Hay  constancia  de  la  adquisición  por  el  impresor  de  diver- 
sas partidas  de  papel  de  imprimir  a  los  cartujos  de  El  Paular,  entre  las 


12 


AHN.  Inquisición:  Leg.  4470,  nQ  31. 
Paredes  Alonso.  Ob.  cit.,  p.  335. 


Juan  Delgado  Casado.  Diccionario  de  impresores  españoles  (siglos  XV-XMI).  Madrid,  1996. 
2  v.,  I,  p.  238.  Para  Diego  Flamenco.  ídem  id.  pp.  236-237.  Del  segundo  Juan  Flamenco, 
hijo  de  Diego,  no  hay  papeleta  en  Delgado  Casado  porque  no  hay  impreso  alguno  a  su 
nombre. 

14  LESM. 

15  AHP:  Protocolo  1572,  fol.  577. 

16  AHP:  Protocolo  1572. 
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Cuentas  de  su  Molino17.  A  su  muerte,  dejó  inconclusa  la  impresión  del 
Thessoro  de  la  Yglesia,  del  Padre  fray  Felipe  de  la  Cruz  -testamentario 
del  impresor-  el  cual  se  la  vendió  al  librero  Pedro  García  de  Sodruz,  el 
11  de  noviembre  de  1631 18.  Según  la  denuncia  del  otro  declarante,  Sán- 
chez de  la  Frexeneda,  en  el  proceso  de  El  chitan,  el  religioso  Definidor 
en  la  orden  de  los  basilios,  estaba  al  tanto  de  las  irregularidades  del  im- 
presor, ya  que  la  obra  citada  dice  que  llevaba  pie  de  imprenta  de  Valencia 
y  en  realidad  la  había  tirado  Diego  Flamenco  en  Madrid. 

Entre  sus  impresiones  madrileñas  -ya  que  es  sabido  que  también 
trabajó  en  Segovia-  citaremos,  además  de  las  recogidas  por  Delgado 
Casado,  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  la  Merced  de  Madrid,  de  Francis- 
co del  Castillo  y  Vida  de  Santa  Teodora  de  Alejandría,  de  Cristóbal  Gonzá- 
lez del  Torneo  (ambas  de  1619),  Sossia  perseguida,  de  Juan  Bautista  de 
Sosa  (1621),  Pronóstico,  de  Antonio  Torcuato  de  Ferrara  (1623),  Prime- 
ra parte  de  Donaires  del  Parnaso,  de  Castillo  Solórzano,  Divinas  y  huma- 
nas flores,  de  Faria  y  Sousa,  Relación  de  la  partida  de  Príncipe  de  Walia. . .  en 
1623  y  Relación  de  la  entrada  de... Don  Carlos,  Archiduque  de  Austria. . .,  de 
Juan  Antonio  de  la  Peña  (las  cuatro  impresas  en  1624).  De  sus  tiradas 
segovianas  conocemos  la  Segunda  parte.  Prosigue  el  descubrimiento  del  Gran 
Catayo...,  del  Padre  Antonio  de  Andrada  y  que  corresponde  a  1628. 

Parece  que  Juan  no  llegó  a  estar  al  frente  de  la  imprenta  heredada 
de  su  padre,  porque  probablemente  fue  incautada  por  los  Inquisido- 
res. En  los  primeros  días  de  abril  de  1636,  su  curador  ad  litem,  Jeróni- 
mo de  Uceda,  declaró  que  su  menor  había  heredado  v na  letra  bieja  deyn- 
primir  y  aderentes  de  madera,  de  la  qual  no  se  husa  por  estar  muy  deteriorada, 
cuyo  aderezo  supondría  un  desembolso  que  Juan  Flamenco  no  se  po- 
día permitir  por  faltarle  mucho  metal,  por  lo  que  solicitaba  licencia  para 
su  venta19.  Evidentemente  no  hay  constancia  de  obra  alguna  impresa 
por  este  Juan  Flamenco,  el  cual,  indiscutiblemente,  se  vería  fuertemen- 
te afectado  por  el  caso  del  Chitan  y  de  las  denuncias  del  Santo  Oficio. 
El  3  del  citado  mes  y  año,  el  fundidor  de  letras  Juan  Gotard  (también 
llamado  Cotan)  y  los  impresores  Francisco  González  y  Juan  Sánchez 


17  El  20  de  febrero  de  1620,  el  Hermano  Agustín  Ximénez,  que  administraba  la  venta 
del  papel  en  Madrid,  recibió  de  Diego  Flamenco  1.290  rs.  de  papel  vendido;  el  24  de  enero 
de  1624,  325  rs.  a  cuenta  de  una  obligación  de  1.025;  el  4  de  febrero  de  1625,  700  rs.,  con 
los  que  acabó  de  pagar  la  obligación  anterior  y  quedó  debiendo  otros  2.787  rs.  de  otra  com- 
pra, y  el  3  de  abril  de  1626,  abonó  otros  450  rs.  de  cuenta  anterior  (AHN:  Clero.  Libro  8090) . 
Entre  las  Cuentas  de  1623  a  1640  del  citado  Molino,  encontramos  otra  referencia  a  estas 
compras  (AHN:  Clero.  Libro  18922). 

18  AHP:  Protocolo  5304,  fol.  436. 

19  AHP:  Protocolo  6440,  fols.  305-315. 
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de  la  Frexeneda  valoraron  la  herencia  de  Juan;  el  metal  de  las  27  arro- 
bas y  1 7  libras  de  letra  con  que  contaba  estaba  muy  maltratada  y  no  es  de 
provecho  ninguno  si  no  es  para  metal  viexo  y  en  igual  situación  estaba  el  ma- 
deraxe  y  prenssas  de  ella,  seguramente  por  haber  quedado  cerrada  la  im- 
prenta y  sin  uso  durante  varios  años.  Obtenida  la  licencia,  se  sacó  a  pre- 
gón, haciendo  postura  Esperanza  Francisca  Torrellas,  Librera  de  la  Real 
Capilla  (cargo  heredado  de  su  difunto  esposo,  Francisco  Redón),  que 
obtuvo  el  material  (que  estaba  depositado  en  Francisco  de  Ocampo, 
lo  que  parece  confirmar  la  hipótesis  de  que  Juan,  aun  titulándose  im- 
presor, no  llegó  a  utilizar  la  imprenta  paterna  o  le  fue  embargada)  por 
1.400  rs.,  con  fecha  4  de  mayo  de  aquel  año20.  Posteriormente,  el  3  de 
julio  del  mismo,  Esperanza  Francisca  se  la  vendió  por  la  misma  cantidad 
porhazerle  bien  y  buena  obra,  a  Juan  Sánchez  de  la  Frexeneda,  quien,  como 
hemos  visto,  anteriormente  la  había  valorado  a  la  baja21. 

El  segundo  hombre  perjudicial  denunciado  por  el  doctor  Juan  de  la 
Peña  y  Niso  era  Francisco  Lamberto,  nombre  y  apellido  castellanizados 
del  librero  francés  Francois  Lambert.  Vivía  ya  en  Madrid  en  febrero  de 
162022  y  en  1629  estaba  domiciliado  en  la  calle  de  Valverde,  donde  fa- 
lleció su  primera  esposa,  Fabiana  Maldonado,  el  7  de  junio23.  Posterior- 
mente contrajo  nuevo  matrimonio  con  Catalina  de  la  Peña,  viuda  del  li- 
brero francés  natural  de  Rouen  y  emparentado  con  el  también  librero 
ruanés  Carlos  Osmond,  Roberto  Lorenzo  (Robert  Laurent),  que  tenía 
comercio  de  libros  en  la  carrera  de  San  Jerónimo  y  murió  en  1650. 

Francisco  Lamberto  mantuvo,  como  era  habitual,  relaciones  co- 
merciales con  los  franceses  residentes  en  nuestra  Villa:  aparece  como 
testigo  en  varios  documentos  del  importante  librero  de  su  misma  na- 
cionalidad, Jerónimo  de  Courbes,  y  del  librero  lionés  Antonio  Berthier 
Prost,  en  163224.  Del  3  al  5  de  julio  de  1634,  fecha  en  que  vivía  en  las 
casas  del  señor  Melchor  de  Molina,  fue  tasador  de  la  importante  bibliote- 
ca de  don  Pedro  Antonio  de  Benavides  y  de  la  Cueva,  Canónigo  de  la 
Catedral  de  Sevilla25,  tarea  que  también  realizó  con  la  del  Arzobispo  de 


20  AHP:  Protocolo  6118,  fols.  180-191. 
1  ídem  id. 
AHP:  Protocolo  5256,  fols.  28-29. 

23 


22 

LESM. 
24  AHP:  Protocolo  6434,  fol.  215. 

25 


AHP:  Protocolo  5635,  fols.  2.170-2.195.  Copiosa  e  importante,  de  cuyos  ejemplares 
Lamberto  hizo  constar  lugar  y  año  de  impresión.  La  tasación  se  ordena  en  libros,  en  4S,  89, 
en  romance,  en  italiano  y  en  francés.  Comprende  obras  de  Teología,  Humanidades,  His- 
toria, Matemáticas  y  Filosofía.  Ya  redactado  este  artículo,  encontramos  un  documento  de 
17  de  julio  de  1638,  en  el  que  consta  que  Lamberto  inventarió  y  tasó  la  librería  de  Juan 
Bautista  de  Sosa,  compuesta  por  1.276  cuerpos  de  diferentes  librosy  embargada  en  pago  de  una 
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Granada  y  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  don  Fernando  de  Valdés, 
el  2  de  mayo  de  164026  y  la  del  Inquisidor  don  Pedro  de  Alcedo,  por  la 
que  se  ofrecieron  no  menos  de  20.000  rs.  el  28  de  septiembre  de  164327. 
No  entregó  dentro  de  plazo  Memoria  de  sus  fondos  en  1641,  por  lo  que 
se  le  reclamó  el  12  de  septiembre,  y  posteriormente  lo  hizo28.  No  cons- 
ta que  estuviera  establecido  con  tienda  hasta  contraer  matrimonio  con 
la  viuda  de  Roberto  Lorenzo,  fallecido  antes  de  29  de  noviembre  de 
1650,  fecha  en  que  está  documentado  conservaba  la  tienda  su  muger  con 
oficiales29,  lo  que  demuestra  que  la  viuda  aún  no  estaba  casada  con  Lam- 
berto. En  el  "Repartimiento  de  librerías  entre  los  Visitadores  del  San- 
to Oficio"  del  año  siguiente,  todavía  se  mantiene  la  tienda  a  nombre  de 
su  fallecido  propietario30  y  ya  en  1652,  entre  los  documentos  de  la  In- 
quisición, se  dice  que  la  Viuda  de  Roberto  Laurenzio  trujo  la  memoria  y 
a  Francisco  Lamberto,  su  segundo  marido31 .  A  partir  de  esa  fecha,  figura  Lam- 
berto como  mercader  de  libros  con  tienda,  establecido  en  la  carrera  de 
San  Jerónimo  (lógicamente,  en  el  domicilio  de  su  mujer,  que  era  el  co- 
mercio del  difunto  Roberto  Lorenzo)  y  aún  lo  estaba  en  la  Relación  de 
"Libreros  que  presentaron  sus  Memorias"  establecida  por  el  Santo  Ofi- 
cio en  1657,  con  el  nQ  2932. 

Matías  Martínez  en  su  declaración  nombró  muy  de  pasada  a  este 
segundo  hombre  perjuidicial,  probablemente  conocedor  de  sus  buenas 
relaciones  con  personajes  de  poderosa  situación  en  la  Corte.  No  se  le 
llamó  a  declarar,  ni  tampoco  a  Jerónimo  de  Courbes,  al  que  se  cita  como 
buen  conocedor  de  Lamberto  y  que  todavía  trabajaba  en  Madrid  en  no- 
viembre de  163 133. 

El  segundo  de  los  declarantes  fue  el  impresor  Juan  Sánchez  de  la  Fre- 
xeneda.  Su  biografía,  dada  la  abundancia  de  Juanes  Sánchez  del  oficio 


deuda.  La  tasación  ascendió  a  10.104  rs.  Francois  Lambert  vivía  en  aquella  fecha  en  la  calle 
de  Atocha,  frente  de  las  cassas  de  los  Fúcares.  (AHP:  Protocolo  5818,  fols.  26-162). 

26  AHP:  Protocolo  6556,  fols.  559í>  563.  En  una  primera  relación  figuran  libros  de  Le- 
yes y  cánones,  Historia  y  Obras  religiosas,  con  lugar  de  edición  y  año,  y  en  otra,  ejemplares 
en  los  que  faltan  estos  datos. 

27  AHP:  Protocolo  3967,  fol.  569. 

28  AHN.  Inquisición:  Leg.  4470,  n°  31. 

29  AHN.  Inquisición:  Leg.  4470. 

30  AHN.  Inquisición:  Leg.  4470,  ns  31.  De  1647  hasta  su  muerte  perteneció  a  la  Her- 
mandad de  San  Jerónimo.  Paredes  Alonso.  Ob.  cit.,  p.  333. 

31  AHN.  Inquisición:  Leg.  4470,  n-  6. 

32  AHN.  Inquisición:  Leg.  4470,  nQ  6.  Desde  1652  a  1657  figura  como  Hermano  de  la 
Hermandad  de  Libreros  madrileños.  Paredes  Alonso.  Ob.  cit.,  p.  333. 

3  AHP:  Protocolo  5265,  fols.  295-296.  Pendiente  de  publicación  en  "Pliegos  de  Biblio- 
filia"  tengo  un  amplio  artículo  sobre  este  importante  mercader  de  libros  francés  estableci- 
do en  Madrid. 
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activos  en  aquellos  años,  no  es  fácil  de  establecer  y  aquí  la  damos  in- 
cluso con  prevenciones.  Nacido,  según  declaración  propia,  en  La  Fre- 
xeneda  (Obispado  de  Ciudad  Rodrigo)  en  158434,  estuvo  casado  con 
María  del  Castillo  y  en  1610  ya  estaba  en  Madrid,  domiciliado  en  la  ca- 
lle de  las  Carretas.  Del  matrimonio  nacieron,  por  lo  menos,  diez  hijos, 
de  los  cuales  tres  varones  estuvieron  relacionados  con  el  Arte  del  libro: 
Lorenzo,  librero,  Lorenzo  Carlos  José,  (al  que  hemos  identificado  con 
Carlos  Sánchez)  y  Melchor,  ambos  maestros  impresores.  Toda  su  des- 
cendencia fue  bautizada  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz.  Antes 
de  estar  establecido  por  su  cuenta,  trabajó  en  la  Emprenta  (probable- 
mente la  Real),  como  conponedor  de  letras.  Ya  en  1615  se  dice  que  estaba 
domiciliado  como  impresor  de  libros  a  la  plazuela  de  la  Leña,  lo  que  nece- 
sariamente no  implica  que  tuviera  negocio  propio.  En  1619  se  docu- 
menta su  casa  en  la  calle  de  la  Paz,  aunque  tal  vez  es  la  misma  casa  de  la 
calle  de  las  Carretas  que  hacía  esquina  a  la  citada.  En  1621  vivía  frente 
al  Colegio  dominico  de  Atocha,  y,  como  hemos  visto,  posteriormente 
pasó  a  vivir  en  las  covachuelas  de  San  Felipe35.  No  obstante  lo  afirmado 
en  su  declaración  inquisitorial  de  1631,  en  que  dice  que  hacía  cuatro 
años  que  ya  no  ejercía  como  impresor  y  que  cuando  se  solicita  su  testi- 
monio se  afirma  que  sólo  hacía  cartones  y  tenía  mercería?6,  tras  adquirir 
los  materiales  de  la  imprenta  de  Diego  Flamenco  -de  quien  había  sido 
testamentario  y  tasador  de  los  materiales  de  su  establecimiento,  como 
ya  hemos  visto-  volvió  a  ejercer  su  viejo  oficio  de  impresor,  como  de- 
muestra un  documento  de  23  de  febrero  de  1640,  según  el  cual,  el  abri- 
dor de  láminas  Juan  de  Lerma,  declaró  que  el  licenciado  Pedro  Terrer, 
médico,  le  había  encargado  las  ilustraciones  de  anotomía  y  frauturas  de 
un  libro  del  que  el  médico  era  autor,  Arte  de  cirugía,  que  había  impreso 
Juan  Sánchez  de  la  Frexeneda,  en  cuyo  poder  estaba  la  obra  impresa, 
probablemente  por  no  habérsele  pagado37.  Todavía  aparece  nuestro 
impresor  en  algún  documento  de  164938.  Falleció  entre  28  de  marzo 
de  este  último  año  y  17  de  enero  de  1650,  fecha  en  que  murió  su  mu- 


La  fecha  y  lugar  de  nacimiento  fueron  dados  a  conocer  por  Pérez  Pastor,  en  NyD, 
p.  476. 

Todos  los  datos  proceden  de  las  partidas  bautismales  de  sus  hijos,  que  se  conservan 
en  el  Archivo  parroquial  de  Santa  Cruz  de  Madrid. 

No  parece  que  se  trate  de  una  mercería  tal  como  se  entiende  hoy  (comercio  de  hi- 
los, botones,  etc.),  sino  más  bien  de  una  mercaduría.  Probablemente,  teniendo  en  cuenta 
su  oficio,  se  trataría  de  una  tienda  de  "objetos  de  escritorio":  papel,  plumas  de  escribir  (ca- 
ñones), tinta... 

AHP:  Protocolo  3733,  fol.  354:  Flor  de  anothomia,  fracturas  y  dislocaciones  del  cuerpo. 
38  AHP:  Protocolo  3971,  fol.  96. 
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jer,  María  del  Castillo,  quien  en  el  documento  figura  como  su  viuda39. 
Sabemos  que  imprimió  el  Memorial  del  pleito  que  el  Monasterio  de  La 
Latina  mantuvo  con  la  Villa  de  Madrid  sobre  cierto  pedaco  de  la  Placa  de  la 
Cenada,  que  se  le  abonó  en  161940.  Con  pie  de  imprenta  de  Juan  Sán- 
chez de  la  Frexeneda  sólo  conocemos  -además  del  citado  Arte  de  ciru- 
gía- la  Relación  verdadera  de  dos  presas  y  derrotas...",  de  1637.  Con  el  de 
Juan  Sánchez  hay  numerosas  Relaciones,  entre  1636  (fecha  de  la  com- 
pra de  la  imprenta  de  los  Flamenco,  especializados  en  este  tipo  de  im- 
presos) a  1649,  (año  de  su  muerte)  aunque  volvemos  a  insistir  en  que 
sería  necesario  un  detallado  análisis  de  los  tipos  de  imprenta  para  de- 
terminar a  cuál  de  los  Juan  Sánchez  activos  en  esos  años  corresponden. 
De  1636  es  la  Copia  de  una  carta  embiada  de  Malta;  de  1638  la  Presa  de  cin- 
co galeras  maltesas  y  la  Presa  del  Marqués  de  la  Fuente,  de  Juan  Penique,  en- 
tre otras;  entre  las  de  1639  citaremos  los  Sucesos  de  armas  en  Piamonte  y 
Saboya  y  las  Victorias  del  Marqués  de  Leganés  en  Saboya;  a  1640  correspon- 
de la  Carta  sobre  la  libertad  del  Rey  de  Polonia;  al  año  42,  el  Saqueo  de  la 
Villa  del  Carte  y  la  Relación  del  Ejército  donde  Su  Magestad  se  halla,  y  a  1649 
la  Victoria  del  Archiduque  Leopoldo  en  el  socorro  de  Cambray.  Las  posterio- 
res a  aquel  año  de  1649,  impresas  por  un  Juan  Sánchez,  corresponden 
a  Juan  Sánchez  Bravo41. 

Las  biografías  y  actividades  comerciales  y  de  oficio  de  Lorenzo,  Car- 
los y  Melchor  -los  tres  hijos  de  Juan  Sánchez  de  la  Frexeneda  relacio- 
nados con  el  mundo  del  libro-  superan  los  límites  de  este  trabajo. 

Volviendo  al  Chitón,  se  puede,  pues,  afirmar  que  la  edición  con  pie 
de  imprenta  de  Huesca,  1630,  se  tiró  en  realidad  en  la  imprenta  que  Die- 
go Flamenco  -no  su  hijo  Juan,  aunque  trabajara  con  él-  tenía  en  la  ca- 
lle del  Caballero  de  Gracia,  que  en  ella  intervino  el  impresor  francés 
Antonio  Roquete  y  que  en  su  difusión  estuvo  también  implicado  el  li- 
brero francés  Francois  Laurent. 

La  carta  de  Lope  de  Vega  al  Duque  de  Sessa  en  que  le  da  cuenta  del 
panfleto  quevediano,  en  que  dice  Son  cinco  pliegos  de  impresión,  de  letra 
más  grande  que  pequeña,  y  en  las  floridas  se  conoce  que  es  en  Madrid,  aunque 
dice  En  Huesca  de  Aragón;  son  las  floridas  las  letras  mayores,  y  este  adverti- 
miento me  dijo  el  padre  Nisseno,  basilio,  que  también  le  había  visto,  y  que  el 
impresor  era  Bernardino  de  Guzmán. .  ,42  ofrece  una  importante  pista  para 


39   LE. 


40 


AV:  19-35-1. 


41  Sobre  Juan  Sánchez,  Juan  Sánchez  Bravo  y  Sánchez  de  la  Frexeneda  ver  Delgado  Ca- 
sado, Ob.  cit.,  pp.  631-632  y  638-639. 


42 


Jauralde,  Ob.  cit.,  p.  606. 
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confirmar  lo  anterior.  Los  tipos  utilizados  por  Diego  Flamenco  perte- 
necieron, como  hemos  dicho,  a  Miguel  Serrano  de  Vargas  hasta  1618, 
y  desde  1636  a  Juan  Sánchez  de  la  Frexeneda.  De  ambos  hay  suficien- 
tes impresiones  para  comprobar  si  esas  letras  floridas,  las  capitulares,  fue- 
ron las  utilizadas  en  la  tirada  del  Chitón  madrileño,  además  de  que,  por 
ser  material  de  uso  continuo,  muchas  de  ellas  presentarán  anomalías 
(roturas  esencialmente)  de  fácil  identificación.  La  acusación  del  Padre 
Diego  Niseno  de  que  el  impresor  de  la  obra  era  Bernardino  de  Guzmán, 
se  estableció  seguramente  también  por  los  tipos  utilizados  en  la  com- 
posición del  Chitón,  propios  de  las  Relaciones  de  sucesos,  en  las  que  esta- 
ba especializado  este  impresor,  activo  en  Madrid  en  la  fecha  de  la  apa- 
rición del  libelo43. 

La  actitud  más  reprobable  en  todo  este  turbio  asunto,  es  la  de  Juan 
Sánchez  de  la  Frexeneda,  que  debió  ser  buen  amigo  -fue  su  testa- 
mentario- de  Diego  Flamenco,  al  que  no  dudó,  una  vez  fallecido,  en 
acusar  sin  reparos  ante  los  Inquisidores.  Lo  cierto  es  que  el  impresor 
fue  el  más  perjudicado  de  todo  el  proceso,  por  cuanto  todo  da  a  en- 
tender, aunque  no  hay  constancia  documental  de  ello,  que  su  imprenta 
dejó  de  funcionar  a  raiz  de  la  causa  y  que  su  hijo,  menor  en  1636,  se 
vio  obligado  a  malvender  los  escasos  materiales  de  imprenta  que  cons- 
tituían la  herencia  de  su  padre.  Añadamos  cómo  Juan  Sánchez  valoró 
en  mínimos  metal  y  adherentes,  con  el  deliberado  propósito  de  ad- 
quirirlos más  baratos  posteriormente,  haciendo  gala  de  su  lamentable 
situación  económica,  que  se  expresa  en  esa  humilde  tarea  de  hacer  car- 
tones para  los  libros  que  le  llevaba  Roquete,  y  que  movió  a  Esperanza 
Francisca  a  venderle  sin  ganancia  la  imprenta  de  Juan  Flamenco  por 
hazerle  bien  y  buena  obra. 

No  alivió  tampoco  Matías  Martínez  los  cargos  contra  la  imprenta 
de  Caballero  de  Gracia,  aunque  insistió  más  en  la  culpabilidad  de  Ro- 
quete, vendedor  a  domicilio  de  libros  prohibidos  y  cuyas  actividades 
de  impresor  por  libre  amplió  en  su  declaración  a  Cuenca,  Valladolid  y 
Burgos.  Sería  interesante  poder  documentar  estas  acusaciones  con  el  es- 
tudio de  algunas  obras  de  prohibida  lectura  aparecidas  en  los  años  de 
actividad  del  impresor  francés. 

Damos  a  continuación  en  transcripción  íntegra  los  documentos  so- 
bre El  chitón  de  las  tarabillas  que  han  sido  objeto  de  comentario  en  este 
artículo. 


Delgado  Casado.  Ob.  cit,  pp.  313-314. 
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Documentos 

"Muy  Poderoso  Señor".  Como  Vuestra  Alteza  manda,  he  vuelto  a  exa- 
minar a  el  licenciado  Campoy  y  a  Matías  Martínez,  que  son  los  que  dicen 
vieron  empoder  de  Antonio  Roquete,  impresor  de  libros,  el  libro  intitulado 
Chitan  de  las  taravilla  [sic] .  No  dan  ningún  conteste  que  se  pueda  examinar 
y  así  remito  a  Vuestra  Alteza  la  información  que  se  ha  podido  hacer...  Ma- 
drid, 8  de  enero  de  1632.  El  Doctor  Joan  de  la  Peña  y  Nisso". 

"En  esta  Corte  andan  dos  hombres  muy  perjudiciales  en  materia  de  im- 
primir indebidamente  libros  y  meter  otros  de  sospechossa  lectura,  sin  nom- 
bre de  autor  ni  lugar  de  impresión  ni  tiempo,  y  si  en  alguno  le  ponen,  es  su- 
puestamente. El  vno  de  éstos  es  vn  francés  llamado  Antonio  Roqueto;  éste 
asiste  en  la  imprenta  de  Joan  Flamenco,  el  qual  viue  al  Caballero  de  Gracia, 
y  la  cassa  donde  uiue  el  dicho  Antonio  Roqueto  es  a  la  calle  de  Sant  Bartho- 
lomé,  a  lo  último  de  la  calle,  y  su  muger  se  llama  María  de  Burgos  =  Éste  im- 
prime secretamente  cualquier  cosa  prohibida  y  sin  licencia  y  se  puede  creer 
a  impresso  el  Don  Chitan  y  El  tapaboca44  y  las  Cartas  de  Ingalaterra  y  vnas  de 
los  Estados  reuelados45  y  otras  cosas  de  esta  data,  las  quales,  aunque  yo,  con 
la  orden  que  tengo  de  Vuestra  Alteza,  pudiera  auer  ido  a  su  cassa  y  tomá- 
dolas,  no  lo  he  hecho  por  no  querer  por  este  modo  convencerle  y  que  diga 
que  no  son  suyas  ni  él  las  imprime,  sino  e  enuiado  a  su  cassa  a  personas  fi- 
dedignas a  comprarlas  aunque  por  excesivo  precio,  para  que  estos  tales  pue- 
dan deponer  jurídicamente  quando  Vuestra  Alteza  lo  ordenare  de  lo  que 
aquí  refiero". 

El  doctor  Juan  de  la  Peña  había  enviado  a  comprar  los  ejemplares  a 
casa  de  Roquete  al  licenciado  Campoy,  Capellán  del  Marqués  de  Boho- 
yo,  y  al  licenciado  Francisco  Pérez  de  Araya,  Comisario  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  de  Córdoba. 

"Mathías  Martínez,  librero  (de)  viejo,  que  uiue  junto  a  Sant  Philippe,  a 
la  esquina  como  se  uaxa  a  la  portería,  éste  saue  mucho  en  este  particular  y 
del  mismo  tiene  noticia  Juan  Sánchez,  el  qual  viue  a  las  cobachuelas  de  Sant 
Philippe  y  haze  cartones,  al  qual,  para  este  fin,  le  suele  vender  el  dicho  An- 
tonio Roqueto  libros  de  prohiuida  lección...  El  2o  hombre  perjudicial  en 
esta  materia  es  un  rotulador  llamado  Lamberto,  el  qual  anda  entre  los  li- 
breros y  librerías  y  éste  a  tenido  vendible  estos  días  vn  libro  llamado  El  Se- 
ñor de  Monroy46,  el  qual  está  impresso  sin  ningún  requisito  de  los  necesarios 


44 
45 


Jauralde.  Ob.  cit.,  pp.  607-608. 

Muchas  fueron  las  Relaciones  y  Cartas  publicadas  en  estos  años  contra  la  política  es- 
pañola, que  -en  muchos  casos,  falsamente-  se  decían  enviadas  desde  Inglaterra  y  los  Paí- 
ses Bajos. 

46  No  me  ha  sido  posible  localizar  este  libro. 
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y  es  vna  invectiua  contra  lo  que  el  Padre  Poza  escribió  al  índices  veritatis47 .  De 
éste  puedo  decir  a  Vuestra  Alteza  que  siendo  libro  de  valor  de  quatro  rea- 
les, a  mí  me  llebó  catorze  y  a  otros  a  lleuado  veinte.  El  libro  es  muy  mordaz 
y  tiene  propossiones  [sic]  con  calidad  de  officio,  las  quales  piensso  trauajar 
en  Oraz  y  remitir  a  Vuestra  Alteza  para  que  mande  que  se  recoja  y  aún  oy 
se  puede  recojer...  De  la  Victoria  de  Madrid,  a  7  de  agosto  de  1631.  Fray 
Joan  Ponze  de  León". 

(Al  margen:  "Dirá  de  este  Lamberto,  Hierónimo  de  Curbis  [sic],  libre- 
ro, y  Mathías  Martínez,  junto  a  la  portería  de  Sant  Philipe,  librero  de  obras 
viejas"). 

Las  declaraciones  de  los  testigos  se  iniciaron  el  17  de  agosto  de 
aquel  año. 
Declararon: 

"...vn  ombre  que  dixo  llamarse  Mathías  Martínez,  natural  de  (¡aperes,  tie- 
rra de  Salamanca,  becino  de  esta  Villa,  cinquenta  (años)  a  esta  parte,  de  ofi- 
cio impresor  de  libros  y  al  presente  mercader  dellos,  que  tiene  su  tienda  en 
la  portería  de  Sant  Felipe  y  que  bibe  en  casa  del  Contador  Juan  del  Casti- 
llo, en  la  portería  baja  de  Sant  Felipe  como  se  ba  a  Santa  Cruz  + . . .  y  dixo  ser 
de  hedad  de  setenta  años,  poco  más  o  menos...  Dixo  que  este  que  declara, 
por  Nabidad  del  año  pasado  de  mili  y  seiscientos  y  treinta,  dixo  al  Padre  fray 
Juan  Ponce  de  León. .  .que  estaban  en  esta  Corte  dos  hombres,  que  se  llaman 
Diego  Flamenco  y  Antonio  Roqueto,  impresores,  quel  dicho  Diego  Flamen- 
co es  el  maestro  y  tiene  la  enplenta  al  Caballero  de  Gracia,  y  el  Antonio  Ro- 
queto a  inpreso  vn  libro  de  las  Cartas  de  vn  Procurador  de  Cortes  de  Granada 
{entre  líneas:  que  no  saue  cómo  se  llama]  y  Memoriales  que  dio  a  Su  Magestad 
en  ragón  de  la  baja  de  la  moneda,  el  qual  imprimió  abrá  cosa  de  dos  años 
a  su  costa,  ques  vn  libro  de  a  quartilla,  de  cosa  de  vante  [sic]  y  dos  pliegos 
y  los  uendía  de  secreto,  y  hico  la  dicha  inpresión  sin  tener  licencia...48.  Se 
murmura  y  platica  públicamente  que  el  susodicho  imprímelos  sin  licencia 
en  Cuenca  y  Balladolid  y  Vurgos  y  otras  partes  y  en  esta  Corte,  puniendo 
el  título  como  questá  inpreso  en  diferente  parte...,  el  qual  es  vn  hombre 
de  hedad  de  quarenta  y  seis  a  cinquenta  años,  de  nación  franges,  de  media- 
na estatura,  barbirrojo,  la  naris  colorada  y  bigotes  grandes,  y  está  casado  con 
vna  muger  que  se  llama  María  de  Vurgos,  y  no  saue  dónde  bibe  porque  anda 
hendiendo  por  las  casas  de  secreto  los  libros  y  otras  cosas  que  le  piden  de 


Debe  tratarse  del  Padre  jesuíta  Juan  Bautista  Poza  (1588-1659),  hijo  del  cosmógrafo 
Andrés  de  Poza  y  autor  de  la  Práctica  de  bien  morir  (Madrid,  1619)  y  del  Elucidarium  Deipa- 
rae  (Alcalá,  1626),  obra  que  fue  condenada  y  por  cuya  razón  sus  superiores  le  obligaron 
a  retirarse  al  Colegio  de  Cuenca  en  Perú.  El  libro  citado  debe  ser  el  Index  doctrinarum  pro 
Deiparae  Petri  Galantini. . . :  in  opere  arcanis  catholicae  veritatis. . . 

Se  trata  de  Mateo  de  Lisón  y  Biedma,  autor  de  Discursos  y  apuntamientos. . .  en  que  se 
trata  de  materias  importantes  del  gouierno  de  la  Monarquía. 


98  MERCEDES  AGULLÓ  Y  COBO 


Relaciones,  Cartas  y  diferentes  cosas,  y  en  la  dicha  enprenta  de  Diego  Flamen- 
co dirán  del,  donde  acude  a  trabajar.  Yten.  Dice  que  ansimismo  dixo  al  di- 
cho Padre  fray  Jhoan  Ponce  de  León  anda  en  esta  Corte  otro  hombre  que 
se  llama  Lamberto,  de  nación  francés  o  catalán,  el  qual  anda  entre  los  li- 
breros y  librerías  vuscando  los  libros  que  le  piden,  y  no  saue  que  aya  hen- 
dido ni  benda  ningún  libro  proybido  ni  sin  licencia,  mas  se  presume  que 
los  bende  por  aberle  preguntado  por  algunos  proybidos  por  la  Santa  In- 
quisición. Y  el  dicho  Lamberto  anda  rotulando  libros  en  las  librerías  y  no 
saue  otra  cosa...".  Firma:  "Matias  Martínez". 

El  5  de  septiembre  de  1631,  se  hizo  llamar 

"a  un  hombre  que  se  dixo  llamar  Juan  Sánchez,  impresor  de  libros  que 
tiene  tienda  de  mercería  en  las  cobachuelas  de  Sant  Filipe  de  esta  dicha 
Villa,  donde  es  becino  y  natural  de  La  Frexeneda,  Obispado  de  Ciudad  Ro- 
drigo =  ...  y  dixo  ser  de  edad  de  quarte  [sic]  y  site  [sic]  años.  Dijo  que  no 
puede  decir  con  verdad  cossa  ninguna  de  lo  que  se  le  pregunta  porque  aun- 
que es  impresor  de  libros,  a  quatro  años,  poco  más  o  menos,  que  no  vssa  el 
dicho  officio  =  Que  sólo  lo  que  a  entido  [sic]  es  que  vn  libro  de  diez  y  seis 
intitulado  Confesonario,  compuesto  por  fray  Filipe  de  la  Cruz,  de  la  Orden  de 
San  Basilio,  dice  en  el  título  de  él  está  impreso  en  Valencia  y  se  a  impresso 
en  cassa  de  Diego  Flamenco,  difunto,  por  quanto  el  dicho  fraile  fue  testa- 
mentario de  el  dicho  difunto  y  lo  higo  imprimir  =  Y  que  el  Antonio  Roques 
[sic],  que  reside  en  esta  Corte,  y  de...  que  aya  hendido  ni  benda  ningún  li- 
bro proybido  por  el  Santo  Officio...  Que  lo  que  saue  es  que  el  dicho  Anto- 
nio Roquez  [sic]  le  a  dicho  que  él  a  uendido  vn  libro  de  a  cuarto  compues- 
to por  don  Mateo  de  Ligón  y  Vierna,  Veinte  y  Quatro  de  Granada,  que  de  el 
título  no  se  acuerda  más  de  aver  visto  algunos  pliegos  que  tratan  del  Gouier- 
no  y  no  saue  dónde  le  aya  impresso...".  Firma:  "Juan  Sánchez".  (AHN:  In- 
quisición. Legajo  4444,  nQ  1). 
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